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REPARTO 


Niiria” Lar ae Concha Villar, 
ADA A Coral Diaz. 
ANOTA Da po AO María Encinas. 
ERAQUE: Luo. dal o A a o acia. 
EPCaraco A Manuel Dominguez. 
Melón. dad AA Amadeo Gonzalez. 


Fernando Campoverde. Fernando Delgado. 


La acción, en «El Tomillar», finca de recreo 
a ochenta kilómetros de Madrid. Epoca ac- 
tual. 

Es de noche. 


=== | | 


CUADRO ÚNICO 


La escena representa un Salonciíto de una 
casa de campo. A izquierda y derecha del ac- 
tor, puertas practicables. Al foro, una «serre» 
con. un gran ventanal abierto al jardín. 

(Al levantarse el telón están en escena Me- 
litón y Andrea. Melitón, con bandolera de 
guarda jurado, duerme y ronca suavemente 
sentado en una silla; Andrea, apoyada en él, 
en pie, tambign duerme. Transcurridos unos 
instantes, entra Ana por la izquierda. Ana es 
una doncella de «postin».) 


ANa.—(Contemplando a Andrea y a Melitón.) 
Lo que yo me temía... Hechos dos mo- 
mias... ¡ Buena manera de estar al cuida- 
do!... (Se dirige al ventanal, se asoma, 
mira a un lado y a otro del jardín y si- 
mula escuchar un instante.) ¡Nada! Ni 
el señor..., ni el señorito Enrique..., ni el 
sargento de la Guardia Civil. ¡Nadie! 
No se oye una mosca... (Melitón da un 
formidable ronquido.) 

Anprea.—(Despertando sobresaltada.) ¡Abi 
están! (Sín ver a Ana, que continúa en 
la «serre», se acerca a Melitón.) ¡ Meli- 
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tón... Melitón!... (Zarandeándole.) Que 
ya están ahí... ¿No has qido? 
MELITÓN.—(Desperezándose.) ¿Queé...? 
ANDREA.—¡ La trompeta del automóvil! 
MeELITÓN.—1Se levanta precipitadamente y se 
dirige'a la puerta derecha. Al ver a Ana.) 
¡Que ya están ahi!. | 
ANA. A SoMándó la carcajada.) No corra us- 
ted tanto, que no viene nadie. 


ANDREA, — (Melitón se detiene.) ¿Pues no 
ha sonao la trompeta del automóvil de 
casa ? 


ANa.—No; ha sido la trompeta de Melitón. 

MELITÓN. dis Mo 

ANA.—Si; se conoce que en sueños iba usted 
a atropellar a alguien y le ha avisado con 
un ronquido. 

ANDREA.—(A Melitón.) ¡ Siempre haces igual ! 
¿No te dije que no te sentaras, que te 
ibas a dormir?... 

MELITÓN.—(4 Ana.) ¡ Je; ¡Je! Se enfada por- 
que me duermo sentado... ¡Je! ¡Je! 
ella (Por Andrea) s'habta dormio de pie. 

ANDREA.—Habrá sio un momento que m'hai- 
gía quedao así... unas miajas traspuesta.. 
¡ Menuda noche estamos llevando!.. 

MeLITÓN.—Eso sí... Dende que estoy de guar- 
da en «El Tomillar», y va pa veinte años, 
no he pasao noche más perra que ésta. 

ANDREA.—Más perra la estoy pasando yo. 

MeLITÓN.—Bueno, mujer; más perra tú; por 
eso no hemos de reñir. 

Ana.—[ Volviendo a mirar al jardin.) ¡Y el 
señor sin parecer!... 

MELITÓN.—(A Ana.) ¿Pero a ti te quita el 
sueño que no haiga venio entoavia? Pues 
a mí no. : 





una dior 


ANa.—Ya lo he visto. 

MeLITÓN.—No te vayas tú a creer que s'ha 
perdio el señorito Fernando. 
Ana. —(Rectificando.) Su Excelencia; ya sabe 
usted que la señorita no quiere que se 

le llame de otro modo. 

MELITÓN.—Déjame de cirimonias... y vamos 
al cuento. El señorito Fernando no s'ha 
perdio. Se pierde una oveja en el monte; 
se pierde .. una moza enamorá. ¡ Pero... 
un menistro! Un menistro no se pierde 
tan fácilmente; y en España mucho me- 
nos; y si es como el nuestro, na di- 
gamos... 

ANa.—Pues desgraciadamente, nuestro mi- 
nistro no ¡parece por ninguna parte... 
Ya sabe usted lo que ha dicho el sar- 
gento de la Guardia Civil: que desde el 
anochecer no han visto los peones caml- 
neros ningún auto por la carretera; en 
Villalara tampoco le han visto... ¡Como 
no se haya ido a Madrid a pasar la no- 
che...! 


-ANDREA.—Ahi le duele. 


MeLITÓN.—¡ Ahi le duele a la señorita...! 
(Confidencialmente.) Que el gurrión se 
haiga ido a picar la otro comedero. 

ANDREA.—Como en sus buenos tiempos. 

MeLIróN.—¡ Las tié hechas mu gordas...! 
¡Ha sio más tinorio que Don Luis Me- 
jía...! Onde ponía el ojo ponía la bala, 
y la que no mataba a tenazón... alicortá 
pa siempre. y 

ANDREAa.—To lo echas a mala parte; recién 
casao si iba a ir a correla! 

Ana.—¡ Ya, ya! ¡A los ocho días de luna de 
miel,..! 
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MELITÓN.—¡ Escomenzando el tarro...! 

ANDREA.—¡ Pobre señorita! ¡Si lo que sabe 
una después lo supiera antes...! 

MELITÓN.—Si lo que sabéis después lo su- 
piáis “antes, echabais a correr pa llegar 





primero. 
ANDREA.—¡ Qué alabanciosos sois los hom- 
bres...! 


Ana.—(Después de mirar de nuevo al jar- 
dín.) ¡Qué fastidio! ¡No se oye nada...! 

MELITÓN.—¿Y no han traido alguna razón 
del «tiligrafo» ? 

ÁNDREA.—¿No sabes que se. cierra a las 
siete ? 

MELITÓN. —(Remedándola.) No sabes que 
tan y mientras esté aqui el señorito es 
premanente el «tiligrafo» en Villalara ? 

(Se oye el ruido del motor y de la bocina de 
un automóvil.) 

Ana. —Ahora sí que es el automóvil. 
MELITÓN.—S1; porque lo que es esta vez yo 
no he. roncao. 
Marta Luisa.—( Saliendo por la izquierda.) 
¿Qué hacéis ahí todos sin salir a ver 

quién ha venido? 

MELITÓN.—f4 Andrea.) ¡Arrima...! ¡La se- 
ñorita...! 

Ana.—Es el señorito Enrique. ¡(Se supone 
que le ha visto desde la «serre».) 

Maria Luisa. —(Dirigiéndose a la pera de- 
recha.) ¿Qué habrá pasado... 

ENRIQUE. (Entrando, agitado. hee la dea 
cha.) ¡ Hola! 

MARIA Luisa, —(Con ansiedad.) ¿ Dónde está 
Fernando? 

ENRIQUE, —Todavía no se. sabe. 

María Luisa. —¿Pero no €s ¡ése nuestro 


ro io 


coche? ¡Por Dios, no me ocultes nada! 

ENRÍQUE.—Ese coche es el de Castillo que, 
en cuanto le he enterado con la natural 
reserva de lo que ocurre, lo ha puesto a 
mi disposición. Me dijo: ¡Por Dios, tra- 
tándose de Campoverde..:! 

María Luisa.—¡ Qué amable!.... 

ENRIQUE.—Quería que fuésemos en su bus- 
Ca, pero como no sabemos dónde ha ido... 

MarIaA Luisa.—¿Y los telegramas? 

ENRIQUE.—Ya estarán en Madrid. ¿Quieres 
poner algún otro? 

Maria  Luisa.—No. 

ENRIQUE.—(A Melitón.) Dile al «chauffeur» 
que se vuelva a Villalara escapado y que 
se esté en la misma puerta del telégrafo, 

' como le mandé, para traer los telegra- 
mas según se vayan recibiendo. 

MeELITÓN.—Mu bien, señorito (Vase por la 

derecha.) 

María Luisa.—[/4 Andrea y Ana.) Vosotras, 
retiraros; pero no os acostéis. | 

Ana.—Está bien, señorita. (Vanse por la de- 
recha. Se oye el ruido de un automóvil 
que se va.) 

ENRIQUE.—¡ Jesús, qué ajetreo! ¡ Esto es no 
vivir! Quién me habrá metido a mí a 
secretario particular y a cuñado de mi- 
nistro. | 

Maria Luisa.—¡ Dónde estará ese hombre...! 

ENRIQUE.—(Por el automóvil.) ¿Has oído 
que se va? Pues ya está llegando a Vi- 
llalara. No hemos tardado ni tres minu- 
tos en venir. ¡Vaya un tío embra- 
gando ! : 

Maria Luisa.—Cómo agradecerle a Castillo 
que te haya dejado el automóvil! Asi 





vendrán las contestaciones en seguida. 

ENRIQUE.—¡ En seguida! Hazte cuenta de que 
tienes el Morse en tu cuarto. Mira el 
borrador de los telegramas. (Saca una 
hoja de papel del bolsillo y se la enseña 
a María Luisa.) A Cardenal (lee), Presi- 
dente Consejo ministros. 

Maria Luisa.—(Interrumpiendo.) Has hecho 
bien en telegrafiarle. ¡Nuestro padrino 
de boda.. : 

ENRIOUE.—¡ El padrino de Fernando! 

María Luisa.—¿A ver qué has puesto? 

ENRIQUE. —«Inexplicable ausencia Campover- 
de, sembrado ansiedad esta casa. Salió 
auto seis tarde. No regresó aún. Rué- 
gole me diga si está en ésa. María Lui- 
sa.» (Dejando de leer.) Al general Urru-' 
tía el mismo texto. También se me ha ocu- 
rrido telegrafiar a Paco Losada, que, como 
sabes, es el inseparable de Fernando. 

Maria  Luisa.—(Con extrañeza.) ¿En mi 
nombre ? 

ENRIOUE.—No; he firmado yo. Y ahora no 
nos queda mas que esperar. (Se sienta.) 

Maria Lurisa.—¡ Dios mio! ¿Le habrá pa- 

sado algo? 

ExrtoUE.—(A parte.) ¡Quién sabe! (4 María 
Luisa.) ¡Qué le va a pasar! Respecto a 
esO Me bien tranquilo. ¡Tú considera! 
El «chauffeur» tiene mujer y cinco hijos; 
el coche no está asegurado, y la carre- 
tera no digamos que es una luna de Ve- 
necia, pero tampoco es la calle de Jaco- 
metrezo (1). 





(1) En cada localidad dígase, en vez de «calle de Ja- 
cometrezo», la calle o carretera que se halle en peores 
condíciones para el tránsito, 
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Marta Lursa.—Sí, sí; tienes razón; no le ha 
pasado nada, porque, además, mira tú 
qué cosa, ha ido a ocurrir esto la pri- 
mera vez que sale sin mí desde que now 
hemos casado. 

ENRIOUE.—Eso no pasa de ser «ina casua- 
lidad. 

Marta Luisa.—(Como encontrando una ex- 
plicación indiscutible.) Donde está  Fer- 
nando es en Madrid, y, probablemente, 
con Paco Losada. 

ENRIOUE.—Es posible. 

MARIA Luisa.—Con ese calavera. ¡La han 
corrido tantas veces juntos...! 

ENRIOUE.—¡ María Luisa...! 

Marta Luisa.—¡ Y seguramente habrán vuel- 
to esta noche a las andadas...! 

ENRIOUE:—¡ María Luisa...! 

Maria Luisa.—Si esto me ocurre a la sema- 
na de casarme, dime lo que ocurrirá des- 
pués. 

ENRIOUE.—( Aparte.) ¡ Huy! ¡Una escena de 
cellos...! (4. María Luisa.) ¡María Lui- 
sa!... ¡María Luisa!... ¡No te eches a 
volar!... ¡Fernando es incapaz de...! 

Maria Luisa.—¡ Ojalá lo fuera! ¡ Pero, por 
desgracia, ya verás cómo acierto! 

ENRIOUE.—¡ Ah!... De modo que para ti lo 
peor de lo que ha podido pasar es que 
esté en Madrid con Paco Losada. Pues... 
¿a qué ponerse en lo peor? Habrá te- 
nido aleún percance el automóvil. 

MARIA Lursa.—¡ Enrique, por Dios! 

ENRIOUE.—¿ Ves a dónde conducen los celos ? 

Maria Luisa.—Oye. ¿Y por qué no dar parte 

aa la Dirección de Seguridad? 

ENRIOUE.—¡ Qué disparate! Se enteraría ra 























Prensa; se armarla un escándalo; acaso 
tendría que dimitir.. 
Maria Lurisa:—No, dimitir, no: (Se oye la 
bocina del automóvil.) 
ENRIOUE.—[Levantándose.) Ya está ahi. ¿No 
te he dicho que es un tío embragando? 
María Luisa.—(Acercándose a la «serre».) 


uDera el | 
Exr10UE.—(Mirando' a la ¡puerta derecha.) 
No, mujer. Mira; es. Melitón, que trae 


algún recado. (Se oye el ruido producido 
por el automóvil que se va.) 
MrrnITÓN.—( Entrando por la derecha.) Con 
licencia. [Entregando a Enrique un tele- 
grama.) Un parte. Ya se ha vuelto a 
Villelara el automóvil. 
Marta Luisa.—(Con gran ansiedad.) ¡Gra- 
cias a Dios! ¿A ver qué dice? ¿Será del 
y presidente ? 
ENRIQUE.—( Abre nerviosamente el telegrama 
ee con avidez.) «Tres volapiés, tres 
toros». (Se detiene un momento extra- 
ñado.) E 
MELITÓN.—(Aparte.)¡ Anda! Del «Coloformo». 
ENRIQUE.—( Leyendo.) «Dos orejas, muchos 
sombreros, muchas palmas, muchas co- 
sas a la señora. —Melapio. » (Dejando 
de leer.) ¿Pero qué es esto? 
Merirón.—El telegrama de toas las corri- 
das. Se quieren como hermanos con. el 
permiso de ustedes. | 
Maria Lursa.—¡ Valiente embajada! 
MeLIrÓN.—Ya le conocerá la señorita cuan- 
do venga' por aquí. “Es mu francote y 
hace: cá faena...! Como que le llaman el 
«Coloformo» porque mismamente aton- 
tiza a los toros con la muleta, 








Marta Luisa.—Si, sí; bueno, bueno; no nos 
atontice usted a nosotros también. 
MeLITÓN.—Pues con licencia. (Hace medio 
mutis.) (Al ir a salir entra el Caracol.) 

CARACOL. —¡ Ave Maria! | 

.MeLITÓN.-—¿Pero ande vas, Caracol? 

CARacoL.—Ustedes disimulen. (4 Melitón.) 
Como no te he visto a la puerta, pues 
me he colao dentro. 

MeLITóN.—Haber llamado. 

CARACOL.—Es que traigo un recado muy ur- 
gente pa los señores. 

ENRIQUE.—(Con ansiedad.) ¿Un recado? 
Habla. 

CARacoL.—Pues me dijo el sargento, dice: 
«Caracol: veste al Tomillar y cuéntales 
a los señores la desgracia. 

María Luisa.—(Con gran inquietud.) ¿Qué 
desgracia? 

CARACOoL.—Un motovilista que está hecho un 
escarmiento en metá e la carretera. 

ENRIQUE y María Luisa.—(Cada vez más 1n- 
quietos.) ¿Y quién es? 

CARAcoL.—No es el señor ministro; es otro. 

María Luisa, MELITÓN y ENRIQUE. —(Simul- 
táneamente.) ¡ Ah! (Enrique acciona como 
diciéndole al Caracol: ¡Te daba ast...!) 
(Melitón, después de hacer su exclama- 
ción, vase derecha.) 

María Lursa.—¡ Ah! ¡Qué vuelco me había 
dado el corazón! 

CaracoL.—Pa vuelco el del motovilista... 
Pues por eso me dijo el sargento: Veste 
y diselo, no lo vayan a saber por otro 
lao y se lleven un susto... Venía el enteliz 
como una esalación cuando pasaba un re- 
baño de ovejas, que salen ahora con la 
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mañanita, y me coge una oveja. (Descri- 
biendo con la mano dos circunferencias 
en el aire.) ¡ Pim, pam! En dos metaes. 
Y luego agarra al perro del rebaño, que, 
¡natural!, sacaba la cara por el ani- 
malito, y ¡pim, pam!, dos gúeltas y re- 
pique. (El mismo juego.) Pa mi que ya 
no gúelve a ser creatura... Conque el al- 
tomóvil, que ya iba cojeando con lo de la 
oveja, al esmiajar al perro, pues ha dao 
una gúelta de campana como cosa e tí- 
_teres y el motovilista ha salio pol aire 
con la juerza de un cobete y se ha quedao 
estampao en la carretera como una cal- 
comania. Según dicen se le ha partio... 
(Tiítubeando por temor de decirlo mal) 
un piñón del juego delantero del coche. 
[NRIQUE.—¿Y es alguien conocido?. 
CARACoL.—Yo no sé... Se l'ha dentificao por 
un retrato que llevaba pegao “a un cartón . 
con su nombre y una especie asi como de 
escudo. Aquí va apuntao lo que decía. 
(Le da un papel a Enrique.) 
ENRIQUE.—( Leyendo.) Expedito Rueda y Ma- 
ta, vocal de la Sociedad Protectora de 
Animales. 
CARacoL.—En' el carro de la harina se lo lle- 
van ya pa Villalara. 
María Luisa.—¡ Pobrecillo, qué desgracia! 
¿Y era joven? i 
CaracoL.—De la edad e la señorita... Ya no 
cumple los treinta. 
ENRIQUE.—/ Aparte, por el Caracol.) ¡Qué 
bruto! 
María Lurisa.—Pero ¿iba solo? 
CaracoL.—Ca... Iba con el amo del coto de 
la Priora y una señorita que llevaba la 
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saya por aquí (Señalando la rodilla) y el 
escote por aquí (Señalando la cintura), 
aunque sea mal señalao. Paeciía que en 
vez de vestio sMhabía puesto un serville- 
tero. Pero éstos han salio completamen- 
te ilesionaos. Paece que la señorita ¡ba 
al lao del intterfeto. ¡ Ju, ju, iban: a par- 
tir un piñón! 

do «—¡ Claro, y le han partido... 

MELITÓN.—Al ver «a la socia, va el On 
me guiña y me dice: «Caracol, ésos iban 


de tapaillo...» ¡Ju! ¡Ju! (Señalando por 
la rodilla,) ¡ De tapaillo! 

María. Luisa.—¡Qué alcornoque! (Por Ca- 
racol.) 


CaracoL.—El de la Priora pasa muchos días 
por aquí y siempre de eso... de tapaillo. 
¡Ju! ¡Ju! Ya las ha corrio también gúe- 
nas con el señor menistro. 

María Luisa.-( Aparte.) ¡ Jesús, qué hombre! 

CARACOL. —Conque... si no hay más que man- 
dar ¡me vuelvo a Villalara. Si alguna vez 
quien ustés algo de mi, con decir que 
avisen «al Caracol, aquí estoy de seguía. 

ENRIQUE. —¡ Bien, hombre, bien: el Caracol! 
No se me olvidará. 

CARACOL.—Si, señor, el Caracol; y bien es- 
timao en esta tierra, como mi padre, 
que también le llamaban el Caracol, y pa 

más señas el nieto de la tía Caracola. 

EnrIQuE.—( Aparte.) ¡Caracoles...! (A1 Cara» 
col.) Pues dale las gracias al sargento, 
y anda con Dios. (Se oye llegar el auto- 
móvil.) 

Maria Lursa.—¡ El automóvil otra vez...! 

CARACOL. —(Marchándose.) Diqui a la prime- 
ra. (Vase por la derecha.) 
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María Luisa.—(Que ha ido a la: «serre».) 
¡ Tampoco es Fernando! 

MeLrróN.—(Dentro.) Adiós, Caracol. (Se: 
marcha el automóvil.) 

. ENRIQUE.—Allgún telegrama. 

MELITÓN.—( Entrando.) Aquí hay un porción 
de partes. 

ENRIQUE, — (Arrebatándoselos.) ¡A ver! 
(Vase Melitón.) 4 | 

MARÍA  Luisa.—(Acercándose a Enrique. 
Con ansiedad,) Anda; abre uno cual- 
quiera. 

ENRIQUE. toy haciendo, mujer. (Abre 
uno y led la firma.) De Losada. (Primero 

.lo lee en voz baja. Luego, en voz alta.) 
«Tranquilice a su hermana. Fernando 
vino asunto urgente reservado. Hospédo- 
le; momento telegrafio duerme tranqui- 
lamente.—Losada.» 

María Luisa.—(Furiosa.) ¡ Mentira!... 

ENRIQUE.-—¿ Mentira ?... 

María Luisa.—S1. Estara en Madrid, pero no 
ha ido a ningún asunto urgente; me lo 
hubiera dicho. 

ENRIQUE.—¡ Por Dios, Maria Luisa!... Ya 
vuelves a lo mismo. 

María Luisa.—¡ Soy muy desgraciada !.. 

¿NRIQUE. o Dejando los otros "telegramas so- 
bre la mesa.) ¡Pero reflexiona! Losada 
es su amigo de antiguo. 

María Luisa.—Fernando me hubiera Mee 
erafñiado desde Madrid. 

ENRIQUE. —(Como asaltado por una idea.) 

¡ Calla! A ver si alguno de estos e 
ramas es suyo. 

María Luisa. —;¡ Es verdad! 

ENtio ye Abe uno; lee en voz baja y hace 








+ 


pa 


do 


ademanes de extrañeza.) ¡Eh! ¿Qué es 
esto? 

María Luisa.—¿De quién es? . 

ENRIQUE.—Escucha: (Lee.) «Presidente Con- 
sejo Ministros «a señora Campoverde: 
Fernando vino gran reserva asunto. polí- 
tico. Pernocta en esta su casa.» (Se miran 
estupefactos.) ¡ No: me lo explico! 

María Luisa.—(Coge con ansiedad el otro te- 
legrama y le abre. Leyendo.) Del gene- 
ral Urrutia: «Campoverde me honra acep- 
tando hospitalidad. Esté tranquila.» 

ENRIQUE.—;¡ También ese!... 

María Luisa.—; Farsantes!... ¡ Políticos!... 

ENRIQUE.—A fuerza de saber de tu marido, 
cada vez sabemos menos de él. 

María Luisa.—Yo sí se; yo sí sé. Está con 
Losada. ] 

ENRIQUE. —Entonces, estos telegramas... 

María Lursa.—Son de una discreción encan- 
tadora. 

ANDREA.—(Entrando agitada.) ¡Su excelen- 
cia! 

María Luisa.—/Com ansiedad.) ¿Dónde?... 

ANDREA.—Aqui lo traen. 

María Luisa.—¡ Ay, Dios mio! ¿Cómo que 
le traen?... (Corre a la puerta de la dere- 
cha, por donde entra Caracol y Melitón 
trayendo en una silla a Fernando Campo- 
verde.) 

FERNANDO.—( Viene, como magullado, con un 
pañuelo atado a la cabeza, a guisa de ven- 
da, la cara también vendada y el traje 
desgarrado y lleno de polvo.) ¡Ay!... 
(Cuando dejan la silla en el suelo.) ¡ Ay!... 

María Luisa.—(Echándole los brazos al 
cuello.) ¡ Fernando! ... 
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FERNANDO. —(4A María Luisa.) No te asus- 
tes, 

(A Enrique.) No ha sido nada... 
ENRIQUE. —¿ Vienes herido? 
FERNANDO.—Herido, no. 

María Luisa.—¡ Pobre Fernando!... 

CARACOL.-—¡ Anda! ¿Y se acongoja usté por 
eso?... ¡ Hasta que no le vea'a usté como 
al motovilista de esta Madrugada, no 
hay que apurarse! 

MELITÓN.—¿ Ávisamos al méd: 0 pa que le 


registre ? 
CAracoL.——Trae mula la vista lós desprefe- 
tos... 


FERNANDO.—Ya no es necesario. 

María Luisa.—Hemos estado muy intran- 
quilos. 

CARACOL. —( Aparte a Melitón, aludiendo a los 
vendajes de Fernando. ) ¡ Este sí que vié- 
ne de tapaillo! 

María Luisa.—(A Fernando.) ¿Pero a qué 
hora ha salido de Madrid? 

FERNANDO: —¿De Madrid? Me he pasado la 
noche en la caseta del peón caminero de 
la Cuesta de las Acacias. 

CaracoL.—(4A Melitón, con malicia.) ¡Ju!... 
¡Ju!... ¡Ya me maliciaba yo algo! 

María Luisa.—¿Pero no has estado en Ma- 
drid? 

FERNANDO.—¡ Qué afán con Madrid! 

María Luisa.—Pues entonces, ¿qué te ha 
pasado? 

FérNANDO.—(Con la falta de seguridad del 
que está inventando repentinamente una 
farsa.) Pues..., verás... Ese alcornoque 
de Zacartas..., que ha dado un golpetazo 
contra un semejante... 
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CARACOL. —(Interrumpiendo.) ¿Pero ha ma- 
tao a alguno? 

FervaNDo.—Ha dado un topetazo (Muy mar- 
cado) contra otro alcornoque, y he sali- 
do lanzado del coche a seis Metros de 
distancia... Gracias a la hija del peón ca- 

..|MINETO, que es un angel... 

CARACOL. —¡ Como que es pistonuda !.. 

ENRIQUE. pe La conoces? 

CaracoL.—En diez leguas a la reonda ño 

| hay moza mejor plantá ni más apetecia... 

- ENRIQUE.—[(A era impidiéndole que con- 

ei nues) ¡ Calla !.. 

FERNANDO. — Ella me curó, «ella me vendó!.. 

CARACOL. —(4 Melitón.) Pa mí que quien 
debe ponerse la venda es la señá minis- 
tra, 

María Luisa.—¡ Pobrecilla! ¿Y por qué no 
mandaste al peón caminero a decirnos lo 
que pasaba? 

FERNANDO. —(Muy confuso.) Se me ocurrió..., 
“efectivamente...; pero no era misión para 
encargada a un peón caminero... Os hu- 
biera asustado más. 

MeLITÓN.—(A Caracol.) ¡Andá lo que dice! 
¡Sí el peón ha estao toa la noche en 
Villalara!... 

CARACOL.—¡ Claro! Y tan y mientras la peon- 
za... y el señor menistro... de tapalllo... 

María Lursa.—¿Entonces no has visto ni a 
Losada, ni al Presidente, ni a Urrutia?... 

FERNANDO.—No. No han estado en la casilla 
del peón caminero. 

María Luisa.—(Le da los telegramas.) Pues 
mira los telegramas que hemos recibido 
de ellos. 

FERNANDO. —(Los toma.) A ver... (Al leer el 
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primer telegrama, se sonríe; al leer el 
Segundo, se rie; y al leer el tercero, suel- 
ta la carcajada.) Los buenos amigos. Han 
coincidido en su discreción. Pasara lo 
que ¡pasara, no era cosa. de alarmarte. 

ENRIQUE.—(4A María Luisa.) ¿No te decía yo 
que no te echaras a volar? (4 Fernan- 
do.) Estaba pensando mal de ti. 

María Luisa, —Si hubiese sido cierto, bien 
le tapaban sus amigos, diciendo todos 

, que le hospedaban en su casa. 

CAracoL.—¡ Ya, ya! (Adelantándose a la ba- 
tería.) ¡Cuidao que son gúenos los ami- 
gos de Su Excelencia!... 
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